
(Otoño 1984) 
(Continuación) 

LHOTSE (8.516 m.) 

Un grupo de tres americanos, di­
rigido por Richard Sallsbury, esta­
bleció su CB al pie de la cara Sur, 
el 10 de octubre. El impresionante 
aspecto de la cara y la persistencia 
del mal tiempo fueron suficientes 
para hacerles abandonar de raíz el 
Intento. 

Lhotse Shar (8.400 m.) 

Un grupo anglo-canadlense de 
cinco miembros, al cargo de 
Adrián Burgess, intentó inicial-
mente el espolón Sur, alcanzando 
unos 6.800 m. No disponiendo de 
cuerdas fijas ni de sherpas, deci­
dieron cambiar a la tradicional 
cresta SE, alcanzando 6.250 m. 
sobre la misma, el 6 de octubre, 
para retirarse por las razones ya in­
dicadas. 

C H O O Y U (8.201 m.) 

a) Como es bien sabido, la ex­
pedición catalana (con participa­
ción nepalesa) gue dirigía Lluls 
Belvis consiguió un gran éxito, al 
repetir la ruta de Messner, pe­
queña variación de la original de 
1 954. El itinerario se aproxima a la 
montaña por el SW, cruza al pare­
cer el Nangpa La (5.71 5 m.) y ata­
ca la cumbre por el lado Oeste, en 
pleno territorio tlbetano. De ahí la 
publicidad que se dio a esta expe­
dición, considerando al Cho Oyu 
como «la montaña prohibida». La 
cumbre fue alcanzada el 20 de se­
tiembre desde el C4 (7.500 m.) por 
Antonio Llasera (28), Carlos Va­
lles (26), el miembro nepalés 
Shambu Tamang (Everest 1 973) y 
el sherpa Ang Karma (26). Al día 
siguiente, tras un vivac Intermedio, 
Jordi Pons (51) y el francés Jean 
Clémenson (47) repetían el ascen­
so. Era el 2.° Ochomll para Sham­
bu Tamang (30) y el 3.° para Jordi 
Pons. 

b) Un grupo de cinco yugosla­
vos de la región de Eslovenla. al 
cargo de Matjaz Pecovnik (22), 
consiguió vencer las mayores difi­
cultades del contrafuerte Sur de la 
montaña, pero hubo de retirarse 
debido a vientos huracanados. De­
bido a imprevistos, el estableci­
miento del CB (5.300 m.) no se 
efectuó hasta finales de setiembre. 
La parte baja de la cara resultó muy 
peligrosa, con caídas de piedra y 
frecuentes avalanchas de hielo. 
Más arriba, un pilar de 1.400 m.. 
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conocido como «la catedral», ofre­
cía mayores dificultades técnicas, 
teniendo que escarbarse en el hie­
lo el espacio para un segundo 
punto de vivac, en medio de vien­
tos fortisimos. El último ataque se 
efectuó a principios de noviembre, 
cuando el veterano del grupo, 
Francek Knez (29), conseguía lle­
gar a los 7.700 m., accediendo a 
terreno más fácil. No obstante, la 
creciente fuerza de los vientos mo­
tivó el abandono del Intento. La 
actuación de los escaladores eslo­
venos en el Cho Oyu recuerda a la 
que efectuaron en 1 981 en la cara 
Sur del Lhotse. 

DHAULAGIRI (8.167 m.) 

a) La cordada francesa de Gre-
noble. formada por Plerre Béghin 
(33) y Jean Noel Roché (35), 
consiguió repetir durante los pri­
meros días de octubre la vía del 
espolón SSW (ruta japonesa de 
primavera 1978), que no debe 
confundirse con el espolón SW in­
tegral, intentado por sendas expe­
diciones francesas en 1978 y 
1980. En la parte baja de la ruta 
fueron ayudados por dos portea­
dores, montando el CB el 15 de 
septiembre y el C1 (5.600 m.), 
el 21. 

Tras el establecimiento de algu­
nas cuerdas fijas por encima del 
C1, la escalada en propio estilo al­
pino reguirió vivacs a 6.400, 7.000 
y 7.400 m. El 4 de octubre y tras 
atravesar el extenso plateau supe­
rior, Béghin y Roche alcanzaban la 
cima, con buen tiempo, regresan­
do al CB dos días después. Es el 
3.° Ochomil que consigue Béghin. 
todos ellos en gran estilo alpino 
(vertiente Oeste del Manaslu y as­
censo en solitario del Kangchen-
junga). 

b) Una expedición checoslova­
ca de 21 miembros al mando de 
Jlri Novak consiguió la primera es­
calada de la peligrosa cara Oeste, 
una de las mayores del mundo, 
con sus 4.500 metros de desnivel. 
La ruta elegida sigue una línea ló­
gica por el marcado pilar que se si­
túa a la Izquierda de la cara, con 
tramos de gran dificultad técnica. 

Tras el CB, se establecía el C1 
(4.700 m.) el 3 de setiembre. Des­
pués de períodos de fuerte lluvia. 
el C2 (5.500 m.) se montó el día 
1 6. seguido del C3 (6.400 m.). en 
la cabecera del pilar, el 21. Un ne­
vero bordeado de seracs les con-
du|o al pequeño collado de acceso 
a la cresta NW. Al pie del último de 
los seracs se Instaló el C4 (6.900 

m.) y en el collado el C5 (7.600 
m.), los días 1 y 5 de octubre, res­
pectivamente. A partir de este 
punto encontraron viejas cuerdas 
fijas de anteriores intentos a la ruta 
de «la Pera». 

El asalto fina! a la cima fue lleva­
do a cabo por cuatro miembros, 
dos de los cuales se desplazaron 
del CB al C5 en tres días, viéndose 
forzados a retroceder al C4 a causa 
del fuerte viento. Al día siguiente. 
Jan Simón (25), Jaromir Stejska 
(35) y Karel Jakes conseguían 
alcanzar los 7.900 m. donde escar­
baron una cueva de nieve para pa­
sar la noche. A la mañana siguien­
te, 23 de octubre, Simón, el más 
joven de los tres, se adelantó al­
canzando la cumbre sobre ¡as 
10,30 horas, donde recogió un 
banderín de Grenoble dejado por 
la cordada francesa antes referida. 
Al bajar se cruzó con sus dos com­
pañeros, que alcanzaron la cima 
media hora después. El desafortu­
nado Jan Simón no consiguió al­
canzar el emplazamiento del vivac, 
sufriendo probablemente una caí­
da hacia la cara Oeste, si bien su 
cuerpo no pudo ser hallado. 

Tras el reciente ascenso del Eve­
rest por otros compatriotas, el 
Dhaulaglri constituyó el 7° Ocho­
mll conseguido por escaladores 
checoslovacos, cuyas últimas ac­
tuaciones les sitúan en lugar pro­
minente a nivel Internacional. 
Stejskal lograba así su 2" Ochomll 
del año, tras su ascenso primaveral 
del Lhotse Shar, en el que también 
participó Karel Jakes. 

Cara Oeste del Dhaulagiri, 
mostrando la nueva ruta que 
abrieron los checoslovacos el 
pasado otoño 1984. 

Kartajanari 
(Invierno 1984-85) 

El número de expediciones en la 
época invernal continúa en 
aumento, como lo prueban las 9 
expediciones que se dirigieron a 
diversos Ochomiles, así como 
otras tantas a cumbres de menor 
altura. El resultado de las mismas 
fue. sin embargo, un tanto decep­
cionante, ya que sólo hubo dos 
Ochomiles escalados con certeza, 
ambos por equipos polacos. Igual­
mente, sólo dos sietemiles fueron 
ascendidos (Jannu y Pumori). En 
el capítulo de víctimas, tres ameri­
canos perdieron la vida, uno en 
Kangchenjunga y otros dos mien­
tras descendían de la cumbre del 
Pumori. A su vez. dos sherpas pe­
recieron en el Annapurna. 

EVEREST (8.848 m.) 

a) Sagarmatha (Vertiente ne­
palesa).—Una expedición surco-
reana con fuerte respaldo econó­
mico, a las órdenes de Oh In-
Whan, fracasó en su Intento de 
repetir la ruta normal de la cresta 
SE. Ni siquiera consiguieron al­
canzar el collado Sur, debiendo 
ceder a la altura de su C4 (7.850 
m.) a causa de los tortísimos vien­
tos reinantes. 

b) No tuvo mejor suerte una ex­
pedición francesa que intentaba la 
cresta Oeste Integral. El equipo, 
formado por seis franceses y dos 
belgas bajo la dirección de Eric 
Dossin, estableció el C1 en el Lho-
La, el C2 en una cueva de hielo y 
el C3 en una grieta cerca del Hom­
bro Oeste, a principios de enero. 
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Un último asalto fue lanzado por 
Dossin, Benoit Chamoux y Vin-
cent Fine, quienes hubieron de 
abandonar hacia los 7.500 m.. de­
bido a los vientos huracanados 
que barrían la cresta. 

KANGCHENJUNGA (8.586 m.) 

Un trágico fin tuvo la expedición 
formada por el americano Chris 
Chandler (36) y su esposa, Cherie 
Bremer-Kemp (39), australiana, 
quienes acometieron la cara Norte 
del Kangchenjunga. Acompaña­
dos por el sirdar tamang Mangal 
Slngh (27), consiguieron alcanzar 
en estilo alpino una altitud de 
7.900m. el 14 de enero, con ¡a In­
tención de ganar la cumbre al día 
siguiente. De pronto, Chandler 
mostró síntomas de un agudo mal 
de altura, con pérdida de visión y 
tos convulsiva. Su esposa y Man­
gal lograron descenderle unos 
300 m. de desnivel, punto en el 
que prepararon un vivac de emer­
gencia. Pero Chandler empeoró, 
falleciendo al anochecer. Tras en­
terrar el cuerpo en la nieve, los 
dos supervivientes realizaron una 
épica retirada de la montaña, con 
graves congelaciones en manos y 
pies. 

Cuatro días después, literalmen­
te a rastras, consiguieron volver al 
Campo Base, de donde fueron 
evacuados a un hospital de Kath-
mandú. Chris Chandler había as­
cendido al Everest en 1 976 y, jun­
to con su esposa Cherie, había 
alcanzado en 1981 una altitud se­
mejante en la misma vertiente Nor­
te del Kangchenjunga, cuando In­
tentaban conseguir la cima del 
Yalung Kang. 

C H O O Y U (8.201 m.) 

Una expedición polaca en la que 
se incluían algunos canadienses 
de Quebec, bajo la dirección del 
veterano Andrzej Zawada (56), 
consiguió el primer ascenso Inver­
nal del Cho Oyu, abriendo una 
nueva vía en la cara SE del mismo. 
Esta incluía un pronunciado pilar, 
ya Intentado por un equipo yugos­
lavo el otoño precedente. 

Buscando una ascensión pura­
mente invernal, el equipo polaco 
estableció el Campo Base 
(5.300m.) el 2 de enero. El C1 
(5.400m.) fue montado sobre el 
glaciar de Lungsampa seguido del 
C2 (5.600 m.) al pie de la cara. A 
pesar de fuertes nevadas y vientos, 
se logró forzar la ruta, colocándose 
300 metros de cuerda fija y mon­
tándose los campos C3 (6.600 m.) 
y C4 (7.200m.). Tras un primer in­
tento por parte de Eugeniusz 
Chrobak y Miroslaw Gardzielews-
ki, el C4, demasiado bajo, fue ele­
vado a 7.500 m. El segundo inten­
to fue realizado con tiempo 
inclemente por Maciej Berbeka 
(31) y Maciej Paulikowski (33), 
ambos de Zakopane, quienes con­
seguían la cima el 1 2 de febrero. 

Tres días antes había llegado al 
Campo Base Jerzy Kukuczka (37), 
tras su ascenso invernal del Dhau-
laglri, dispuesto a añadir el Cho 
Oyu a su palmares. Acompañado 
por Andrzej Z. Helnrich (48), re­
montaron la ruta establecida, a pe­
sar de la espesa niebla reinante, al­
canzando la cumbre el 15 de 
febrero, última fecha cubierta por 
el permiso oficial, tras cinco días 
de ascenso continuado. Durante la 
bajada se les hizo de noche, de-

Cara Sur del Yalung Kang, 
mostrando la nueva vía 
abierta por la expedición 
vasco-polaca de otoño 1984. 

biendo efectuar un precario vivac a 
7.700 m., sufriendo Kukuczka con­
gelaciones en los dedos de los pies 
como precio a la obtención de su 
8.° Ochomll, lo que le coloca a los 
talones de Messner en ¡a carrera 
Ochomilista. Por su parte, Heinrich 
y Berbeka conseguían su 3.° 
Ochomi!. 

El Cho Oyu es el 9.° Ochomll 
principal logrado por escaladores 
polacos y, tras el Everest, Manaslu 
y Dhaulagln, el 4.° realizado du­
rante la época invernal auténtica 
(enero o febrero), especialidad en 
la que su supremacía es Indiscuti­
ble. 

ANNAPURNA (8.091 m.) 

a) Tras su ascenso otoñal del 
Yalung Kang. la pareja francesa 
formada por Bernard Mullery Lau-
rence de la Ferriére se dirigió a la 
cara Norte del Annapurna, con la 
intención de conseguir una inver­
nal de la ruta francesa original. Co­
nocedores de los peligros de esta 
montaña y aprovechándose de su 
excelente aclimatación previa, op­
taron por la escalada en estilo alpi­
no. Tras montar el CB (4.350 m.) 
el 27 de noviembre, los C1 (5.100 
m.) y C2 (6.000 m.) fueron esta­
blecidos los días 1 y 2 de diciem­
bre, tras lo cual retornaron al CB. 
El día 8 partieron de nuevo para re­
matar su tarea cuando tuvo lugar 
un serlo accidente en la vecina ex­
pedición surcoreana. en el que re­
sultaron muertos dos sherpas. Tras 
ayudar al fallido rescate de las víc­
timas, la pareja francesa comenzó 
de nuevo el ascenso, pero la per­
sistente deterioración del tiempo 
les hizo abandonar a mediados de 
mes. 

b) Una expedición surcoreana 
de 10 miembros, a las órdenes de 
An Chang-Yeul, declaró haber 
conseguido el primer ascenso in­
vernal de! Annapurna, tras seguir 
la ruta holandesa de 1977 en la 
vertiente Norte. Según su informe, 
Kim Young-Ja, la única mujer del 
grupo, acompañada de los sherpas 
Passang Morbu, Ang Temba, Dor-
je y Keepa, partió el 7 de diciembre 
del C4, alcanzando la cima el mis­
mo día. Durante el descenso, los 
sherpas Pasang Norbu y Keepa su­
frieron una caída combinada, a 
unos 7.500 m., motivada por el 
fuerte viento. Ambos resultaron 
muertos. 

Más tarde, la pareja francesa an­
tes citada mostró su escepticismo 
sobre la veracidad del presunto as­
censo, ya que pudieron seguir con 
prismáticos los pasos del grupo en 
cuestión y en su opinión éste se 
encontraba a por lo menos dos ho­
ras de distancia de ¡a cima en el 
momento en el que el pretendido 
ascenso fue comunicado. Por otro 
lado, tras las conversaciones sos­
tenidas entre los sherpas de ambos 
grupos, se sacó la Impresión de 

que la cumbre no fue alcanzada. 
En uno u otro caso, no hubiese 
sido una escalada Invernal genui-
na, ya que la Instalación de los 
campos diversos fue llevada a 
cabo antes del 1 de diciembre. 
Kim Young-Ja era ya con anterio­
ridad la mujer surcoreana de más 
altura, tras haber alcanzado los 
7.350 m. en el Shartse la primave­
ra anterior. 

c) Una expedición japonesa de 
10 miembros, a las órdenes de Ku-
niaki Yagihara, hubo de abandonar 
su Intento de repetir la ruta británi­
ca de 1 970 en la cara Sur del maci­
zo. Para el 24 de diciembre habían 
conseguido instalar el C4 (6.900 
m.), sucedléndose un período de 
inactividad debido a fuertes tor­
mentas. A mediados de enero se 
reanudaron las actividades llegan­
do a alcanzar los 7.300 m. el día 1 9 
y abandonándose el intento tras 
una caída de piedras que dejó heri­
dos a Noboru Yamada y a tres 
sherpas. 

DHAULAGIRI (8.167 m.) 

a) Una expedición polaca de 11 
miembros, dirigidos por Adam 
Bllczewskl, había planeado origi­
nalmente el ascenso inverna! de la 
cara Norte, por la ruta llamada «de 
la Pera», Sin embargo, las malas 
condiciones meteorológicas les in­
dujeron a cambiar de planes, pa­
sando a la ruta normal del collado 
NE. El CB (3.700m.) fue montado 
el 4 de diciembre y el CBA 
(4.600m) al día siguiente, a los 
que siguieron el C1 (5.300m.), el 
día 15, y el C2 (5.800 m.), sobre el 
collado, el 20 de diciembre. Tras 
tres semanas de mal tiempo, se 
continuó el avance instalándose el 
C3 (6.800 m.) el 1 2 de enero y el 
C4 (7.200 m.) dos días después. 
Un primer asalto a la cima no logró 
superar los 7.900 m. Tras elevarse 
el C4 a los 7.500 m., la cordada 
formada por Andrzej Czok (37) y 
Jerzy Kukuczka (37) partió de este 
campo el 21 de enero para el salto 
final. A unos 7.700 m. descubrie­
ron un cadáver, probablemente el 
de un sherpa, continuando por la 
cresta final, con viento fortísimo, 
hasta llegar a la cima. El descenso 
lo efectuaron en medio de una 
tormenta de nieve que les obligó 
a vivaquear al descubierto. Al día 
siguiente, la niebla los separó 
y Czok alcanzó el C2, habiendo 
de vivaquear Kukuczka una vez 
más. 

Esta fue la primera escalada del 
Dhaulagln dentro de la estación 
climática de invierno, ya que el 
previo ascenso lo habían realizado 
unos japoneses el 1 3 de diciembre 
de 1982 (habiendo comenzado la 
escalada en noviembre). Czok 
conseguía su 4.° Ochomil y Ku­
kuczka, el 7.°. 

b) Un grupo de tres japoneses, 
dirigido por Haruyukl Endo, aban­
donó su intento de la ruta normal 
del collado NE el 11 de diciembre, 
tras haber alcanzado unos 6.700 
m. La retirada fue motivada por los 
fuertes vientos y la enfermedad de 
uno de los miembros. 
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